


Índice de Contenido
Coyuntura regional              ..............…………………………………………………………………………..2
Bolivia a las puertas de las elecciones 2020………………………………………………………….5
El Salvador y la pandemia                                                                                                                     .....................................................................................................................7
Brasil y crisis Bolsonaro                                                                                                                        ........................................................................................................................8
Familias indígenas sufren violencia en Guatemala                                                                               ...............................................................................9
Persiste la violación de DD.HH. en Colombia                                                                                    ....................................................................................11
Limitaciones que tiene el sector campesino e indígena.                                                                     .....................................................................14
Brechas de género que enfrenta el sector campesino e indígena                                                        ........................................................15
La producción de alimentos considerada el segundo frente durante y post pandemia……………16
Retos del sector campesino e indígena                                                                                                  ................................................................................................  17
Sostenibilidad ambiental, social y económica                                                                                       ....................................................................................18
Tareas para volver al campo………………………………………………………………………19 



Coyuntura regional

La  situación  de  las  campesinas,
campesinos,  pueblos  indígenas  y
obreros  cada  vez  es  más
desafiante para las organizaciones
que  trabajan  en  defensa  de  sus
derechos,   particularmente  en  la
defensa  de  sus  territorios,
recursos  naturales,  espacios,
saberes ancestrales,  cosmovisión,
empleo, libertad de circulación, la
vida misma. La reivindicación de
sus  derechos,   crecimiento  de
desempleo,  las  riquezas
concentradas  en  pocas  familias,
sociedad más desigual, la pérdida
del  desarrollo  humano  son  parte  del  modelo  neoliberal  que  ha  mermado  la  igualdad  de
oportunidades y la justicia social.  Sumado a la  escalada de violencia como flagelo social y las
mujeres que de manera puntual, son las que repuntan con la violencia de género e intrafamiliar y
con la carga de trabajo duplicado en el hogar en tiempos de pandemia. 

Por otro lado el desafío es aún mayor al considerar los niveles de represión que aumentan en la
región, sobre todo con los sectores más dinámicos y populares quienes, a pesar de las amenazas no
han cesado con sus luchas. Cientos de asesinatos, atropellos, asalto a sedes de pueblos, saqueos,
acaparamiento y masacres por tierra, opresión internacional, bloqueo, corrupción, reformas a leyes
han sido las principales acciones en contra de pueblos como es el caso de Argentina, Bolivia, Brasil,
Colombia,  Costa Rica, Cuba, Chile Ecuador,  El Salvador,  Guatemala,  Haití,  Honduras, Panamá
Paraguay y Perú. Sin dejar de mencionar a los grupos paramilitares, hordas fascistas que se han
volcado en la represión y asesinato principalmente de jóvenes, en su mayoría provenientes de los
sectores populares, hijos de campesinas y campesinos quienes han migrado a la ciudad. Hay un
desplazamiento forzado. Se ha expandido los carteles de la droga, hay una confabulación entre los
carteles de la droga, policía, militares, la clara intención es hacer retroceder a los movimientos y
organizaciones defensoras.  

A todo lo anterior se suma a partir de este año 2020 la problemática por la pandemia del COVID 19
que vino agravar más la situación, acentuando elementos que desfavorecen a los grupos vulnerables
entre los que cabe mencionar: 1. Confinamiento forzado, 2. Abuso de poder en la mayoría de los
sistemas  gubernamentales  y  capitalistas,  quienes  han  aprovechado  la  pandemia  para  fortalecer
políticas  públicas  (leyes,  decretos)  en  favor  de  las  grandes  corporaciones  trasnacionales,
agronegocio, 3. Privatización de los recursos naturales como el agua, 4. Apuro por aprobar tratados



de libre comercio para tomar el control de la agricultura en medio de la pandemia. 5. Facilitación de
agrotóxicos en el Cono Sur y la producción transgénica. 

Centroamérica 

La pandemia viene a poner sobre la palestra pública descontento generalizado de la población como
bien se ha mencionado anteriormente. Algunos gobiernos y sectores de poder han elaborado leyes y
decretos en el marco de esta coyuntura, que perjudican a los grupos más vulnerables entre ellas;
contra  el  sistema  agroalimentario,  decretos  para  entregar  el  agro  a  los  empresarios,  militares,
criminalización de la lucha, lo que imposibilita cualquier acción, aún así el movimiento campesino
e indígena acompañado de otros sectores han dado su lucha. 

La situación de Costa Rica, Panamá, Guatemala, Honduras es preocupante entre cierre de negocios,
déficit fiscal, aumento a los impuestos a diferentes sectores, más desempleo, negación a derechos
humanos sensibles como es el caso de Panamá con la modificación de su código penal que elimina
el  fuero  maternal,  crisis  sanitaria  generalizada  entre  falta  de  personal  médico  y  recursos,
modificación al sistema de educación (de presencial a virtual) en algunos países, lo que genera una
clara preocupación por la calidad de la educación y el endeudamiento. 

En Costa Rica la tasa de desempleo ha incrementado al 24% según datos oficiales. En el caso del
agro cerca del 90% de la producción están en estos momentos bajo los parámetros de informalidad.
Hay muchos lugares en los que la gente está hacinada, mucha gente contaminada. 

Nicaragua por su parte tiene la salvedad
de  contar  con  un  sistema  de  salud
comunitario  que  ha  venido
fortaleciéndose.  En  medio  de  la
pandemia  las  orientaciones  han  sido
usar sistemas de protección, pese a que
hubo  fuerte  presión  por  cerrar
operaciones se demostró que siguiendo
todas  las  medidas  pudo  mantener  las
actividades   económicas,  sociales  y
productivas  abiertas.  Como  resultado
ha sido el  único país en la  región sin

afectación por escasez de alimento, ni por endeudamiento.

El Salvador en lo económico apunta a una reducción cerca del 8.5% del PIB. Se han perdido cerca
de doscientos mil empleos. En el ámbito de la salud desaparecieron trece programas sociales. En
temas de educación, la pandemia y métodos de acceso de información digital y clase online lo que
ha  marcado  son  las  grandes  desigualdades  en  la  población.  En  el  tema  agrícola  sin  ninguna
dirección.

Honduras, por su parte registra que el mayor problema es el desabastecimiento, acompañado con
actos de corrupción en el robo de donaciones. Mas de sesenta y cinco millones de dólares se han
destinado para el combate de la pandemia y no se ha recibido nada. En ese sentido se ha promovido



una campaña que se llama ¿donde está el dinero? Honduras lo necesita. Sin seguir las medidas de
bioseguridad se prevé un incremento de contagio en el país. En el sector rural se ha desbordado el
virus. Se escondes las cifras reales. Los toques de queda violan cualquier procedimiento que tenga
que ver en el marco de los derechos humanos. El gobierno ha anunciado el cierre del año escolar,
los juzgados están aperturando solo para atender delitos en contra  de los campesinos y pueblo
pobre, sin dinero para fortalecer el agro. 

Lo que viene post  pandemia  es  serio:  aplicación del  nuevo código penal,  elecciones  altamente
violatorias  en  contra  de  las  luchas  sociales  y  populares  del  país,  pobreza  extrema,
desabastecimiento, salud y económico. 

En Guatemala la pandemia entra con un nuevo gobierno, se han hecho prestamos millonarios al
banco mundial, han vendido bonos del tesoro, han prestado cerca de veintiún millones de quetzales
a donaciones y se han recibido de otros países. No queda claro su destino. Hay un alto porcentaje de
contagios. En medio de la pandemia además de leyes creadas para favorecer al sector económico, se
propuso una contra las ONG’s que pretende controlar a los campesinos, sindicatos y cooperativas.
Sin embargo, no avanzó porque varias organizaciones interpusieron un recurso de amparo. También
hicieron pasar la ley de transgénicos con otro nombre pero tampoco pudo pasar. Se ha perdido el
orden democrático, la gobernabilidad se ha desestabilizado. 

En resumen puede decirse que, el mundo capitalista se creía invencible porque había sido poseedor
del  poder  económico,  militar,  de  la  ciencia  y tecnología  y  eso  lo  hacia  sentirse  inconmovible,
potente, seguro, y tranquilo. Esa seguridad no podrá volver desde el momento de la pandemia. Es la
organización popular la que va a romper este cerco. En medio de las débiles barreras de protección
se  hace  necesario  tomar  el  control  de  los  recursos.  Los  servicios  de  salud  convertirlos  en
comunitarios  como es  el  caso  de  algunos  países,  crear  políticas  públicas  que  favorezcan a  los
sectores campesinos, indígenas, obreros y mujeres. 

Por tanto, urge dinamizar la organización, la solidaridad internacional, resistencia, cerrar los frente
de luchas, afianzar la posición política de todas las organizaciones que conforman la CLOC/Vía
Campesina.  Esta  crisis  genera  una  oportunidad  a  la  vida  campesina  con  la  producción  de  la
alimentos sanos, reforma agraria, soberanía y seguridad alimentaria y la agroecología. Se prevé una
mayor escalada de desempleo y hambruna en los países.  Es tiempo de empezar a fomentar un
planteamiento de regreso al campo, la Soberanía alimentaria es una demanda general. 

Bolivia a las puertas de las elecciones 2020

Silvestre Saisari
Movimiento de Trabajadores Campesinos e Indígenas sin Tierra de Bolivia (MST-B)
Miembro de la  la comisión política Vía Campesina



Bolivia se encuentra en un momento crucial social y político. El movimiento campesino está ahora
más activo por la recuperación de la democracia, a través de las elecciones que se llevarán a cabo
este próximo 18 de octubre.

A partir de la negativa de proceso electoral a inicios de año, bajo diferentes argumentos entre ellos
la pandemia, el movimiento campesino movilizó sus bases en las diferentes regiones para trabajar
por las familias de cara a las elecciones. 

El  rol  que  jugó  fue  elemental  a  través  de  diferentes  actividades  programadas  como  marchas,
movilizaciones en las calles, bloque nacional de caminos o carretera de manera contundente, con
mayor fuerza en los meses de agosto y septiembre; lo que desencadenó una fuerte presión  para
efectuar  el  proceso  electoral  detenido.  No  obstante,  todo  estas  acciones  trajeron  consigo
encarcelamiento, torturas y ejecuciones extraoficiales.

Como  primer  punto  se  establecieron  mesas  de  dialogo  entre  partidos,  organizaciones,  tribunal
electoral y actores claves con la mediación de la asamblea plurinacional, se armó un comité político
de  organización.  Finalmente,  tras  una  larga  negociación  concertaron  el  pase  hacia  el  proceso
electoral. 

Desde  el  MST-B,  producto  de  un  esfuerzo  conjunto  se  hicieron  acciones  de  incidencia  y
participación dentro del instrumento político en la región del Chaco y Santa Cruz; teniendo como
resultado la inclusión de dos candidatos desde las comunidades.



Panorama sombrío

La  situación  para  el  movimiento
campesino es bastante compleja, ya que
los partidos políticos contrarios están en
permanente  campaña  de  desprestigio,
tratando  de  desvirtuar  el  avance
alcanzado  durante  catorce  años.  En
estas  circunstancias,  y  partiendo de la
hipótesis  que  el  órgano  electoral  está
parcializado  con  el  actual  poder,  se
espera  un  posible  fraude  desde  este
órgano con intromisión extranjera. 

Si bien es cierto, la intención de voto a
nivel  nacional  es  bastante  alta,  la
conciencia de la población después de
todo lo ocurrido se ha volcado en favor
de la participación en el proceso. Según informe de encuestadoras, hasta la primera quincena de
septiembre se tenía un 40 % de apoyo, actualmente pasa el 50%. La victoria a favor del movimiento
campesino y clase popular de Bolivia para tomar el control del estado por la vía democrática, estaría
determinada por encima del 60%.

Como movimiento campesino se han trazado acciones a ejecutarse durante el proceso, como lo es el
establecimiento  de  una  estructura  orgánica  y  política  que  está  trabajando  en  conjunto  por  la
soberanía  de  los  pueblos.  La  asamblea  de  cada  organización  brinda  apoyo  unánime  hacia  los
candidatos  para  recuperar  la  democracia  y  reconstruir  la  economía.  Se  está  trabajando
permanentemente para garantizar la participación en cada mesa y recinto electoral, es un mandato la
participación de todos, tanto en el campo como en la ciudad. 



Ante los dos escenarios o de victoria o de
fraude,  el  movimiento  está  en  vigilia
permanente, conscientes que si se genera
un  fraude  será  el  inicio  de  una
movilización larga y, si se tiene la victoria
contundente  será  una  nueva  etapa  de
reconstrucción de las estructuras políticas
del país a lo interno del partido político y
de  las  organizaciones  sociales.  Será  un
desafío tomando en cuenta todo lo que se
ha aprendido durante todo este periodo de
facto.

Situación ante la pandemia en
el Salvador

Oscar Recinos
FECORACEN

Con la reapertura oficial de la economía el pasado 24 de agosto sin un plan ordenado, aumenta la
incertidumbre  en  los  salvadoreños  por  el  posible  incremento  de  los  casos  por  COVID 19.  De
acuerdo a datos oficiales, los casos van disminuyendo a un poco más de 25,000, Sin embargo podría
haber manipulación de datos, según manifiestan analistas.  Para esta fecha se ha registrado una tasa
de mortalidad del 1%, sin embargo El Salvador tiene la tasa de letalidad de médicos más alta de
Centroamérica con un 9 %.

En  el  campo  económico,  El  Salvador  es  uno  de  los  países  más  afectados  por  el  cierre  de  la
economía que generará  hasta doscientos mil personas desempleadas; cayó el turismo, bajaron las
remesas, la calidad de vida de la familia. Sumado a la represión y brutalidad policial. Durante este



período hubo escasez de alimentos en el área urbana y semi urbana pese a que el gobierno proveyó
un paquete de alimentos para menos de un mes. Por otra parte es importante destacar que con el
confinamiento  la  violencia  intrafamiliar  ha  dejado  un  poco  más  de  veinte  feminicidios.  La
organización promovió como acción una encuesta y facilitación de número telefónico secreto para
denuncia por violaciones a los derechos humanos. 

En  el  sector  campesino  y  organizativo
FECORACEN  logró hacer contacto con la
gente  para  facilitar  semillas  e  insumos  a
mujeres. Además mantiene un planteamiento
de  lucha  por  la  soberanía  y  seguridad
alimentaria  y  nutricional  (SSAN),
contextualizar la realidad del país, fomentar
la producción en medio de las amenazas de
crisis  climáticas,  pandémica,  económicas,
continuar el trabajo y contacto con jóvenes,
mujeres,  campesinos,  promover  sus
organizaciones  y  contribuir  a  mejorar  sus
alianzas.

Previo a la pandemia los temas de lucha estaban orientados a incidir ante gobierno por el decenio de
la agricultura familiar, carta de los derechos campesinos aprobada por las naciones unidas en la que
se reconoce las demandas del sector campesino que no están siendo cubiertas por el Estado. Se
presentó junto a otras organizaciones una reforma a la constitución para que se reconozca el derecho
a la alimentación y al agua como bien público, acceso a los recursos como organizaciones. Por parte
del gobierno hubo un ofrecimiento de fideicomismo solo que algunos campesinos no cumplen con
los criterios. Mientras tanto las organizaciones se mantienen en pie de lucha para exigir al gobierno
central y ministerios de asumir el rol que establece la constitución y garantice el bienestar en las
familias.

Brasil, Crisis de Bolsonaro

Anderson Amaro
Movimiento de pequeños agricultores de Brasil, secretaría operativa de Brasil.

El pueblo campesino en Brasil está atravesando una aguda crisis con las políticas implementadas
por el gobierno de Jail Bolsonaro. Desde el inicio del gobieno viene promoviendo una constante e
acelerada destruicion madre tiera, sus seguidores oligarcas viene hechando fuego em la Amazonia,
Pantanal como forma de destruir los territorios de los indigenas, abriendo brechas para avazo del
agronegocio. En este periodo de la pandemia se ha sumado una crisis político-institucional basada
en el constante conflicto contra las instituciones, la ciencia, la cultura y promueve sistemáticamente
el desmantelamiento de los derechos de clase popular e una politica de total submision a EUA
poniendo la soberanía nacional em segun plan.

Con una mirada retrospectiva, el gobierno de Bolsonaro ha pretendido desarticular y criminalizar a
la izquierda, a los movimientos campesinos, trabajadores en general. Como muestra de ello puede
señalarse como acción política la activación del proceso judicial contra Lula Da Silva, disminución
de  presupuesto  para  el  tema  de  la  agricutura  familiar  campesina  y  para  la  reforma  agraria,



desplazamientos,  proceso  en  contra  de  los  territorios
indígenas, muchos de ellos atacados, hay un incremento de
la  violencia  y  un  incremento  del  deterioro  ambiental.
Adicionalmente  en  el  contexto  de  la  pandemia,  La  Vía
campesina  en  Brasil,  junto  a  outras  organizaciones  del
campo  propuso  un  proyecto  de  ley   para  impulsionar  la
producion  de  alimentos  como  medida  para  reduzir  los
impacto del COVID 19, apresidente Bolsonaro la vetó.

Ante  este  escenario  la  organización  campesina  está
desarrollando procesos de campañas permanentes contra el
hambre,  solidaridad  en  fincas  con  sectores  urbanos,
sindicatos,  organizaciones  que  están  trabajando  con  las
familias  para  que  puedan  producir  alimentos,  hay
compromisos  sólidos  para  alimentar  a  la  población,
preservar la naturaleza, semillas criollas y alimentos sanos. 

Desde el movimiento campesino se está planeando enfrentar
la crisis desde diferentes frentes de lucha asegurando la vida,
practicando  la  solidaridad  entre  los  pueblos  .  Se  han
planificado actividades en el marco de la independencia de
Brasil  y  de  otras  fechas  conmemorativas.  Entre  ellas
denuncias a nivel de departamentos, marchas.

En el contexto de la pandemia el movimiento campesino se ha visto afectado en la comercialización
de los alimentos porque se paralizaron las ferias populares. Sin embargo, se promovió una campaña
contra el hambre en dos frentes, el primero orientado a la ayuda de los campesinos y trabajadores
urbanos en situación de riesgo alimentario,  y el  segundo apoyar  la  producción campesina,  este
último fue priorizado porque no se logró la venta completa de la producción y quienes lograron salir
a comercializarla en algunos casos perdieron sus vidas por falta de políticas del  gobierno y su
aislamiento social cambiante entre flexible y radical que tendía a la confusión de la población. 

Según expertos  en  el  tema alimentario  y económico se vislumbra  que la  falta  de alimentos  se
acentuará a inicios del año 
2021,  mientras  tanto  el  gobierno no tiene  compromisos  de  acciones  efectivas  para  prevenir  la
situación que se espera. 

Para el movimiento campesino solo hay una forma de reivindicar sus derechos y es mantener la
lucha, estar con la mano empuñada, la bandera de la justicia, solidaridad y mantenerse activo en
distintas formas, en el caso particular del contexto pandemico se está marcando presencia en las
redes sociales y todos los medios digitales posibles. El pueblo tiene que salir a las calles, tienen que
mantenerse en pie de lucha para defender sus derechos.

 

42 familias indígenas desalojadas en Guatemala
Familias Campesinas Q’eqchi’s Desalojadas Violentamente
Fuente: https://viacampesina.org

https://viacampesina.org/


El día de ayer, 15 de agosto, en horas de la
noche,  40  familias  campesinas  q’eqchi’s
asentadas  en  la  Finca  Cubilgüitz,
municipio  de  Cobán  en  Alta  Verapaz,
fueron violentamente y extrajudicialmente
desalojadas y sus casas quemadas por un
grupo de personas armadas que actuaron
en contubernio con los terratenientes del
lugar.

Las  familias  desalojadas  son
extrabajadores  de  la  finca  que  fueron  despedidos  hace  más  de  15  años,  sin  el  pago  de  sus
prestaciones laborales y que para reclamar sus derechos se asentaron en la finca y demandan que se
les  dé  tierra  para  cancelar  sus  prestaciones  no  pagadas.  Se  tuvieron  mesas  de  diálogo  con  el
Ministerio de Trabajo, pero la dueña de la finca, Dorothee Anne Diesseldorff Neal de Glimderse,
perteneciente  a  la  familia  de  terratenientes  que  más  tierra  tiene  en  la  región,  se  ha  negado  a
responder a estas demandas y ha ofrecido compensaciones que no cubren las demandas laborales de
los extrabajadores y además ha recurrido a diversas maniobras para evadir las justas demandas.

Hace  poco  más  de  un  año,  un  grupo  de  personas  se  asentaron  en  el  lugar  y  desde  un  inicio
comenzaron a intimidar a las familias de los extrabajadores, amenazándolas y haciendo disparos al
aire. Este grupo armado pertenece a la agrupación dirigida por César Montes y en otros lugares han
actuado como grupo de choque, en contubernio con los finqueros ya que se asientan donde ya hay
ocupaciones y posteriormente actúan en contra de las y los campesinos que legítimamente luchan
por la tierra. Las actuaciones de este grupo son permitidas por los finqueros porque les sirve para
justificar la represión en contra de las y los campesinos. Posteriormente, cuando logran su cometido
de desalojar a las familias que luchan por la tierra, los atacantes se retiran del lugar.

Anoche, las 40 familias fueron obligadas a salir de sus casas, sus pertenencias y viviendas fueran
saqueadas y quemadas, a la usanza de los años 80 cuando se reprimía y masacraba a las familias
indígenas y campesinas. Cuando se llamó a la Policía Nacional Civil, se negaron a acudir al lugar, a
pesar de que de las anteriores agresiones tanto la policía como las autoridades del lugar tienen
conocimiento desde hace varios meses. En estos momentos las familias desalojadas se encuentran
en la intemperie, huyendo de los agresores.

Solicitamos la solidaridad con las familias desalojadas y la atención de los organismos nacionales e
internacionales que velan por los Derechos Humanos.



Persiste la violación de DD.HH. bajo el gobierno de Colombia

12 agosto 2020 

Derechos de las campesinas y campesinos,  Proceso de Paz en Colombia,  Soberanía alimentaria,
Solidaridad internacionalista, Tierra, Agua y Territorios 

Fuente: https://viacampesina.org

¨Sentimientos de impotencia y dolor por lo que están
viviendo las comunidades¨, esa es la conclusión de uno
de los participantes de las Misiones humanitarias que
han  desarrollado  organizaciones  sociales  y  colectivos
de  DD.HH.  en  Colombia.  En  el  marco  del
confinamiento decretado por el gobierno nacional para
afrontar la pandemia del Covid19, se ha profundizado

de forma inusitada la violencia a la que están sometidas las poblaciones rurales del país, quienes son
víctimas del accionar de grupos armados legales e ilegales por igual.

Algunas cifras permiten entender  la  dimensión de la  situación:  971 personas  líderes sociales  y
defensoras de DD.HH. y 211 excombatientes de las FARC han sido asesinados desde la firma del
Acuerdo de Paz; 10.000 personas han sido víctimas de desplazamiento forzado sólo en los primeros
3 meses del año; 7.300 personas han sido confinadas por grupos armados ilegales;  más de 100
personas son víctimas de minas antipersonal. También se presentan algunos hechos que parecen
confirmar la permanencia de los ¨falsos positivos¨ como una política del Estado.

Duque ni se inmuta frente al ciclo de la violencia que se recicla bajo su gobierno; antes bien, parece
atizarlo. Manda sus tropas a arrasar con los cultivos de las y los pequeños campesinos, no sólo los
cultivos de uso ilícito,  también sus cultivos de pan coger,  también quemar sus casas,  matar su
ganado y sus gallinas, también violar mujeres y niñas.

En  los  casos  de  protestas  frente  a  los  operativos  de  erradicación  forzada  el  ejército  dispara  a
mansalva, sin importar que se trate de comunidades desarmadas, ni que se arriesgue la vida de los
campesinos. Ya son varios los asesinados, muertes que se hubieran podido evitar si el gobierno
tuviera la disposición de instalar mesas de diálogo y concertación, una de las exigencias de las
comunidades. Es evidente que la estrategia de despojo de tierras sigue vigente bajo el gobierno de
Duque.

En el 70,13% del total de casos de asesinatos de personas líderes sociales, las víctimas hacían parte
de organizaciones campesinas,  indígenas,  afrodescendientes,  ambientalistas y comunales,  lo  que
refleja que la violencia se está produciendo con ocasión de conflictos agrarios por la tierra, territorio
y recursos naturales. El 10% de los casos de homicidios se trata de personas relacionadas con el
Programa Nacional Integral de Sustitución de cultivos de uso ilícito (PNIS) o casos producidos por
el abuso de autoridad en el marco de operativos de erradicación forzada.

https://viacampesina.org/
https://viacampesina.org/es/por-que-luchamos/tierra-agua-y-territorios/
https://viacampesina.org/es/por-que-luchamos/solidaridad-internacionalista/
https://viacampesina.org/es/por-que-luchamos/soberania-alimentaria/
https://viacampesina.org/es/por-que-luchamos/solidaridad-internacionalista/proceso-de-paz-en-colombia/
https://viacampesina.org/es/por-que-luchamos/derechos-de-las-campesinas-y-campesinos/


De  forma  paralela  a  esta  crisis
humanitaria,  continúa  la  política  de
simulación  de  cumplimiento  del
Acuerdo  de  Duque.  Se  conocen  las
pretensiones  de  la  actual
administración  de  limitar  el
cumplimiento  del  punto  relativo  al
fondo de tierras, al simple registro de
las  hectáreas  que  ingresan  al  Fondo,
sin  considerar  si  efectivamente  se
entregaron  predios  a  campesinas  y
campesinos  sin  tierra  o  con  tierra
insuficiente.  En  el  mismo  sentido,  entidades  del  gobierno  están  presentando  las  cifras  sobre
formalización de la propiedad rural también como un cumplimiento del punto relativo a la entrega
de tierras.  Es  necesario  lanzar  un llamado de  alerta  frente  a  estas  modificaciones  de  facto  del
Acuerdo; en el punto 1 se establece que las y los campesinos deben ser beneficiarios de la entrega y
formalización de 3 y 7 millones de hectáreas de tierra respectivamente.  No se puede hablar de
cumplimiento del Acuerdo si estas cifras no se cumplen.

La falta de voluntad política para promover los puntos relativos al acceso a tierra y ordenamiento
social  de  la  propiedad rural,  demuestran  que  Duque desconoce  la  importancia  de  la  economía
campesina, familiar y comunitaria, así como su papel fundamental en el desarrollo del campo.  

Se hace un llamado a la comunidad internacional a rodear y proteger a las comunidades vulnerables
del país, exigiendo a Duque que

 Reconozca la sistematicidad de los asesinatos de personas líderes sociales y defensoras de
DD.HH.;

 Reconozca  y  detenga  el  genocidio  contra  el  movimiento  social  que  se  produce  bajo  su
mandato;

  Adopte  las  acciones  necesarias  para  que  se  detengan  e  investiguen  las  infracciones  al
derecho internacional humanitario y vulneraciones a derechos humanos que está realizando
la Fuerza Pública,

 Brinde garantías de protección efectivas a las poblaciones de las zonas rurales del país, así
como a las comunidades que adelantan procesos de erradicación voluntaria y son hostigadas
por grupos armados ilegales;

 Detenga los  operativos  de  erradicación forzada  de  cultivos  de  uso  ilícito,  así  como los
procesos de aspersión con glifosato;

 Detenga la militarización de los territorios, persiga a grupos paramilitares y demás grupos
armados ilegales, que hostigan a la población;

 Implemente el Acuerdo de paz de buena fe, promoviendo la democratización y él acceso a la
propiedad rural,  garantizando la implementación efectiva de los enfoques transversales y
respetando el espíritu de lo acordado.



Es necesario que se detenga todo tipo de violencia contra el pueblo colombiano, que el Gobierno de
Duque realice un seguimiento responsable a los asesinatos y masacres ejecutadas y que detenga la
criminalización  de  las  y  los  campesinos  que  exigen  la  materialización  de  sus  derechos  y  el
cumplimiento del Acuerdo de paz.

Limitaciones que tiene el sector campesino e indígena.

Las limitaciones en el sector campesino de
la región se asemejan mucho, la situación
económica  es  compleja,  los  recursos
inaccesibles para algunos, violencia en el
campo,  las mujeres tienen escaso acceso
real  a  la  tierra  o de  decisión  sobre  ella,
monocultivos,  se  suma  a  la  lista  los
fenómenos naturales y las débiles políticas
públicas en favor de este sector.

La  apuesta  de  las  organizaciones
campesinas  pasa  por  romper  la  herencia
de  la  revolución  verde,  evitar  tala  de
árboles,  quema de suelo,  ampliar el  área
de tierra, la búsqueda de los recursos en suficiente cantidad, experiencias colectivas.

Se requiere además promover los saberes, sabores y cultura para empoderar los recursos del campo,
formación agroecológica a las familias campesinas, recopilando método ancestral y trasladando a
las  presentes y futuras  generaciones.  Es  fundamental  una concientización al  consumidor en las
ciudades para llegar al buen vivir.

No obstante en algunos territorios persiste, a causa de la violencia temor por parte de la población a
organizarse

Brechas de género que enfrenta el sector campesino e indígena

Vivimos en sociedades patriarcales donde hay una fuerte presencia machista, existen áreas
donde no se facilita la producción campesina la realicen mujeres. Es urgente por tanto que
haya tierra para mujeres, asistencia técnica, más facilidad para que ellas puedan producir,



recordar  que  cuando
haya  producción  debe
haber  igualdad  y  debe
ser  garantizada,  sin
embargo  hay  lugares
difíciles. 

Las  mujeres  han  sido
uno  de  los  pilares
fundamentales  para
hacer  el  trabajo  en  la
Soberanía  y  Seguridad
Alimentaria  y
Nutricional,  y  la
agricultura  campesina,
inclusive  sus  plantas

medicinales han resuelto el problema de los contagios, El rol de la mujer en el campo ha
sido golpeada tanto política como por la pandemia del COVID 19.

Si bien es  cierto  el  sistema patriarcal  está  arraigado,  se  están haciendo un esfuerzo por
incluir a las mujeres en los procesos de producción. Hay un esfuerzo de las organizaciones
campesinas  y  obreras  por  incluirlas  en  espacios  de  participación.  En  esta  situación
pandémica se mira el doble esfuerzo de las mujeres. Asimismo la falta de igualdad en el
trabajo, igual paga, acceso igualitario a las oportunidades y la violencia de género.

Otro de los factores que pueden mencionarse son la poca participación en la decisiones.
Pocas mujeres organizadas de manera permanentes. Violencias y discriminaciones. Falta de
oportunidades, recursos y preparación.

La producción de alimentos considerada el segundo frente 
durante y post pandemia

La situación de pandemia provocada por el COVID19 trajo consigo una serie de reflexiones en
distintos ámbitos de la vida, uno de ellos es la producción de alimentos, si bien es cierto el tema de
la  salud  ha  sido  el  primordial,  se  considera  el  segundo  en  la  fila  los  alimentos.  Ambos  son
complementarios. 



Para  evitar  el  problema de  la  salud  se requiere  mejorar  la  inmunidad de  las  personas,  esto  se
consigue  con  el  consumo  de  alimentos  saludables,  ricos  y  nutritivos.  Desde  la  cosmovisión
campesina, las semillas son su identidad y están en manos campesinas, quienes saben producir la
tierra por eso debe reconocerse que la alimentación alternativa en tiempo de pos pandemia la hacen
los agricultores, superando los procesos de las trasnacionales y puede alcanzarse con el fomento de
la producción campesina. 

En esa misma dirección se tendrá que reforzar la producción de alimentos como garantía para no
pasar hambre y mayores conflictos sociales y sanitarios, pero estos alimentos debe ser adecuados al
territorio,  a  la  cultura y a  las necesidades.  La producción de alimentos  es un derecho humano
presente en cualquier sociedad y debe ser fomentado antes, durante y después de la pandemia.



Los retos del sector campesino e indígena

Para  las  organizaciones
campesinas  e  indígenas  los  retos
van desde garantizar el acceso a la
tierra,  promover  la  producción
agroecológica,  garantizar  la
soberanía  alimentaria,  exigir  los
derechos campesinos e indígenas,
como  el  derecho  a  la  salud  y
educación,  vivienda,  acceso  a  la
tierra y mercado, a un trabajo sin
explotación,  a  una  reforma
agraria, políticas publicas a favor
de  los  campesinos.  Se  trata
también  de  promover

intercambios  de campesino a  campesino, garantizar los mercados de cercanía,  promover
políticas  públicas  asequibles  para  fortalecer  la  producción  campesina  y  que  haya  una
mejoría en la infraestructura campesina para hacer más viable la vida en el campo. Hacerlo
más económicamente factible, ecológicamente sostenible y en igualdad de condiciones para
hombres y mujeres,  despojándose del Machismo

Todo pasa por la formación de jóvenes productores, ampliar trabajo organizativo, formación
política,  estructuras  regionales,  sostenibilidad  de  las  organizaciones.  Es  indispensable  la
unidad entre las comunidades campesinas, negras e indígenas y una alianza estratégica entre
los sectores populares de las ciudades, así como romper con el liderazgo patriarcal y dar pie
a nuevos con la apertura necesaria. 

Sostenibilidad ambiental, social y económica

Es todo un reto  que requiere  de  una  serie  de  elementos,  en principio  promover  la  producción
agroecológica, reducir  los  efectos  del  corredor  seco,  usar  semilla  rápida  cuando  hay inviernos
cortos, trabajar la cosecha de agua, reforestar con frutales las zonas que han sido desforestadas,
desarrollando sistemas  agrosilvopastoriles,  hacer  control  biológico  en los  cultivos  y  manejo de
malezas, plagas y enfermedades, evitar el saqueo de los recursos naturales de manera intensiva, la
tala de árboles y sembrar barreras vivas, cuidar las fuentes de agua y manejar el uso de basura
inorgánica, orgánica. No producir con agroquimicos; es decir, promover la agricultura campesina y
la soberanía alimentaria, esto pasa por acceso a la tierra y a la producción agroecológica.



No  puede  quedar  por  fuera  la
democratización de la tierra,  construir  y
ganar  espacios  de  mercado,  construir  a
agroindustria campesina. Se trata también
de fortalecer las economías solidarias, las
locales,  profundizar  los  procesos  de
producción agroecológica, incidir ante los
gobiernos  para  lograr  políticas  públicas
para invertir en el área rural. 

Otro de los elementos a considerar es hacer resiliencia y agroecologia social, concientizar a la gente
hacer intercambios de experiencia económico, hacer circuito de mercados comunitarios campesinos
locales  y  nacionales  con   con  infraestructura  adecuada,  apoyo  pertinente  a  la  producción
agroecológica  y  a  la  industria  de  agroalimentaria,  fomento  de  la  producción  con  sistemas  de
manejos  ecológicos  de  bosques  y  humedales.  Inserción  efectiva  de  las  mujeres  en  la  toma de
decisiones  y  la  recuperación  de  la  medicina  natural,  la  organización  fortalecida  y  la
cooperativización de los sistemas de producción. Los intercambios directos entre quienes producen
y quienes consumen. Políticas públicas democráticas y no prevendarias, construidas colectiva y
participativamente.



Tareas para volver al campo

 Es el momento de potenciar la Agricultura Familiar Cammpesina e Indígena, para ello es urgente
trabajar las acciones de campo y políticas públicas para reconstruir las cadenas de distribución, y
reactivar de los sistemas alimentarios, las tareas que debemos asumir y las que tenemos que cambiar
de acuerdo a la realidad que nos muestra la pandemia sobre todo en lo relativo a la siembra de
productos alimentarios, almacenamiento, procesamiento, distribución de alimentos sanos e inocuos.

 1.- Crear los Comités de Abastecimiento y Distribución de Alimentos, en coordinación con las
Alcaldías y las organizaciones del movimiento social.  Este proceso asegura y garantiza proveer
suministros de alimentos de emergencia durante el COVID -19.

 1.1.- Garantizar la cadena de suministro agroalimentario.

·         Captación de alimentos de las áreas productivas

·         Acopio, almacenamiento, transporte, procesamiento y embalaje.

·         Entrega de alimentos sin discriminación de ningún tipo.

·         Entrega de bienes de primera necesidad

 1.2.- Compra de alimentos y bienes de servicio.



·         Solicitar recursos a los gobiernos y las agencias de cooperación.

·         Compra de alimentos a los productores/as campesinos/as.

·         Los alimentos deben ser agroecológicos.

·         Suministros de agua.

·         Olla comunitaria, kioscos alimenticios, comiderias populares 

 1.3.- Promover Mercados de Cercanía, ferias locales o itinerantes

·         Llevar alimentos a los pobladores y venderlos a precios bajos y accesibles.

·         Producción campesina sin agrotóxicos, recuperación de las experiencias ancestrales y en
armonía con la naturaleza.

·         Canastas a domicilio,

·         Comisariatos en las empresas agroecuarias y las cooperativas

 1.4.-  Cumplir  con  las  normativas  de  los  sistemas  de  salud,  promoviendo la  inocuidad  de  los
alimentos, para la seguridad sanitaria.



1.5.- Adoptar medidas para que los sistemas alimentarios sostenibles saludables sean equitativos e
inclusivos, que garanticen la alimentación saludable y el bienestar de la población, asegurando el
pleno acceso a alimentos nutricionalmente adecuados e inocuos en su canasta basica.

2.- Fomentar la Agricultura Familiar Campesina e Indígena.

2.1.-  En  cada  país  debemos  de
garantizar  el  fomento  al  sector
agropecuario mediante la aplicación
de la soberanía alimentaria,  asegure
el  autoconsumo,  el  mercado  local,
una  agricultura  local  y  de
exportación una vez que resuelva el
consumo  de  toda  la  población,  la
exportación de calidad es  una tarea
de segundo orden en este momento,
cumplir  las  demandas  de
abastecimiento  total  y  de  materias
primas en un primer orden.

2.2.- Se necesitan créditos, compartir
semillas nativas, pie de cría, material de trabajo, insumos a recuperar la agricultura campesina y la
que produzcan alimentos saludables, una agricultura que enfríe el planeta, esta agricultura que al
volver las familias al campo mejores su condición de vida.

2.3.- Entregar tierras óptimas para la producción de alimentos.

2.4.- Suspender leyes comerciales y tratados lesivos a la producción campesina.

2.5.- Promover las compras públicas de alimentos locales, merienda escolar y huerta de patio para
los sectores populares.

2.6.- Es necesario subsidios a los productores, precios de garantía para los granos básicos y mejorar
los sistemas de acopio, transporte y comercialización.

2.7.- Condonar la deuda de los productores del campo agropecuario.

2.8.-  Ampliar  la  densidad  de  producción  de  granos  básicos,  café,  banano,  hortalizas,  raíces  y
tubérculos, además cítricos y frutales.

2.9.- En cada país fortalecer la organización campesina de primer y segundo grado, partiendo de la
experiencia de campesino a campesino.



2.10.- Promover la asociatividad en las areas de produccion campesina, transformación de bienes,
comercialización y prestación de servicios.

2.11.- Promover la diversificación de las fincas en los principales rubros de consume local, incluye
apicultura, cría de aves, peces, granjas de vacunos, porcinocultura y caprinos, Conejos etc.

3.- Fortalecer los centros de formación para los jóvenes agricultores para que mejoren su capacidad
productiva,  recuperando  la  producción  campesina  agroecológica,  cosecha  de  agua,  manejo  de
cultivos rápidos y granjas de ganado mayor y menor.

3.1.-  Crear  centros  de  estudios  e  investigación  para  mejorar  la  calidad  de  la  producción
agroecológica, medicina natural e intercambios de campesino a campesino.

3.2.- Formar en nuestros institutos de agroecologia a los campesinos, indígenas y afrodescendientes,
altamente capacitados para la transformación de los modos de producción agropecuaria, sustentada
en el enfoque agroecológico, y con miras a lograr la soberanía alimentaria.

4.- Garantizar un rol más proactivo de las organizaciones de Naciones Unidas que tienen que ver
con la población en general; FAO, OIT y OMS.

4.1.-  Crear  una  plataforma  con  las  organizaciones  campesinas,  indígenas,  y  del  sector  obrero;
aliados ONG; gobiernos; organismos multilaterales; y la FAO para que todos y todas volvamos al
campo.
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